
Introducción

La Pedología cubana alcanzó logros importantes, so-

bre todo en la década de los 80; la importancia de algu-

nos de estos logros rebasa los marcos de las ciencias 

agrícolas, por lo cual deberían infl uir en otras ciencias 

naturales como Geobotánica, Geología del Cuaterna-

rio, Sedimentología y Climatología. Sin embargo, los 

resultados teóricos de la Pedología cubana, a pesar de 

que casi todos están publicados en el país, son poco 

conocidos y hasta ignorados por algunos especialistas 

cubanos de otras ciencias naturales.

El propósito principal de esta contribución, además de 

dar a conocer aspectos del pasado climático de Cuba, 

es actualizar a los lectores sobre una rama de la ciencia 

relativamente nueva: la Paleopedología y brindar una pa-

norámica histórica del largo debate sobre el clima preva-

leciente en Cuba, durante el Pleistoceno.

Nacimiento de la Paleopedología

A fi nales del siglo XIX el geólogo V. V. Dokuchaev es-

tableció la estrecha relación de dependencia entre los 

tipos de suelos y sus propiedades con el clima (Orte-

ga, 1983). Esa íntima relación fue reconocida por los 

pioneros de la climatología, en el libro Climatología, de 

Köppen (1914), piedra fundacional de esta última cien-

cia, se dedican varias páginas a la explicación de los 

diferentes colores de los suelos, como resultado del 

comportamiento, bajo diferentes climas, de las formas 

del hierro, silicio y humus.

La relación suelo-clima se ve con tanta claridad en las 

grandes llanuras de los países templados y fríos, que se 

llegó a postular una identidad entre tipo de suelo y paisaje 

geográfi co (Ganssen, 1957); por esta razón, en muchas 

de las clasifi caciones de suelos, supuestamente “genéti-

cas”, el clima o el paisaje, dependiente de este, ocuparon 
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las unidades taxonómicas superiores (por ejemplo: Rozov 

e Ivanova, 1967), por lo cual los críticos llaman “climáti-

cas” a estas clasifi caciones de suelos que pretenden ser 

genéticas.

Hasta mediados del siglo XX, en los estudios sobre 

génesis y clasifi cación de suelos, la relación clima-

suelo se estudiaba tomando al clima como la variable 

independiente y al suelo como la función del primero.

A partir de la postguerra, las investigaciones pedoló-

gicas tuvieron un gran auge en las regiones tropicales, 

zona donde es frecuente encontrar suelos que comen-

zaron a formarse en un pasado remoto, bajo climas 

muy diferentes a los actuales y cuyas características 

no pueden estar en completa correspondencia con los 

factores de formación actuales.

Aunque el propio Dokuchaev (1883) y algunos de sus 

discípulos se habían referido al historicismo en el desa-

rrollo de los suelos, la “meramente descriptiva fórmula 

neodokuchaviana” (sic., Rozanov, 1982): factores actua-

les — procesos actuales — propiedades actuales, se ha-

bía entronizado en la Pedología ruso-soviética, infl uyen-

do en otras escuelas pedológicas, entre ellas la cubana, 

formada por numerosos asesores soviéticos con los 

cuales se colaboró con intensidad durante tres décadas.

La no correspondencia entre los tipos de suelos y 

sus propiedades con el clima actual había generado un 

desaliento que favoreció a corrientes agnósticas, disfra-

zadas como “objetivas”, en la Pedología, pero pronto 

esa relación comenzó a percibirse bajo una óptica más 

creativa; se reconoció que los suelos guardan rasgos 

y propiedades adquiridos en el curso de una larga y 

compleja historia, es lo que poco después Guerasimov 

(1983) defi nió como “suelo-memoria”. La fórmula neo-

dokuchaviana debía transformarse en:

Desarrollo histórico (DH) de los factores — DH procesos —  pro-

piedades actuales.

Aunque lo anterior aparenta ser evidente, los enfo-

ques dogmáticos entorpecieron la introducción de es-

tas ideas, las que se veían como un ataque a la esencia 

dokuchaviana de la Pedología. Como apunta Rozanov 

(1982): Decades of serious scientifi c discussion were required to 

make this presently self evident concept generally recognized and 

adopted.

En la década de los 70, algunos pedólogos comen-

zaron a interesarse en la evolución y propiedades de 

los suelos ancianos y paleosuelos (suelos enterrados 

bajo sedimentos más jóvenes) y lograron esclarecer la 

variabilidad de los factores y procesos de formación de 

los suelos en períodos largos. Se pueden considerar 

los trabajos de Icole (1973) y Bermand (1978), como 

los que marcaron pauta en esta dirección.

Bajo estas nuevas concepciones se invirtió el objeto 

de estudio: en las nuevas investigaciones, el suelo se 

convierte así en la variable independiente y el clima 

bajo el cual adquiere sus propiedades, la variable que 

se va a determinar.

Surgió así la Paleopedología, uno de cuyos objetivos 

es establecer las condiciones climáticas y ambientales 

del pasado; su objeto de estudio son los paleosuelos 

y las propiedades de los suelos actuales no concor-

dantes con las condiciones de formación del presen-

te; y su aparato teórico se basa en la defi nición de los 

paleoprocesos edáfi cos (Veklich, 1974; Sirenko, 1974). 

Las argumentaciones de Fedoroff (1986) aclaran los 

alcances y posibilidades de esta nueva ciencia, la cual 

mostró resultados tempranos estableciendo las con-

diciones climáticas y ambientales del Cuaternario de 

algunos países de Europa (por ejemplo, Langohr y San-

dres, 1984; Gallardo y col., 1986).

Por esos mismos años, los métodos teóricos funda-

mentales de la Paleopedología (el actualismo y el geo-

gráfi co-comparativo) se emplearon para establecer el 

clima que debió existir en Cuba durante el largo último 

período glacial (Ortega y Arcia, 1982; Ortega, 1984). Las 

conclusiones a las cuales llegaron complicaron, aún más, 

la confusión que reinaba alrededor de nuestro pasado 

climático y abrió un debate que se mantiene aún, aun-

que solo en Cuba, sobre las características generales del 

clima wisconsiano en el Caribe Occidental. Los rasgos 

principales de este debate se exponen a continuación.
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Historia de un largo debate

Hay numerosas evidencias de períodos pluviales en 

Cuba como: la existencia los restos de una abundante 

y extendida fauna de animales acuáticos, como coco-

drilos y tortugas (Mayo, 1970; Acevedo y Arredondo, 

1982; Gutiérrez y Jaimez, 2007); grandes bloques des-

lizados en pies de montes (Acevedo, 1986); la morfolo-

gía de las paredes (fl utes o scallops) de muchas cavernas 

de Cuba Occidental que sugieren fl ujos de agua orga-

nizados (encauzados), muy importantes, que atravesa-

ron por esas cavernas durante algún momento de su 

formación (Pajón y col., 2001). De la misma manera 

se interpretó la existencia de sedimentos groseros en 

cuevas (Graña, 1968). Geólogos, geógrafos y espeleó-

logos que interpretaron estos hechos, de acuerdo con 

las ideas que prevalecieron en la literatura internacio-

nal hasta mediados del siglo XX (por ejemplo: Caton-

Thompson y Gardner, 1929; Zeuner, 1958), conside-

raron que el período pluvial ocurrió durante la última 

glaciación y que el clima holocénico es más seco que 

el glacial precedente (Núñez y col., 1968; Mayo, 1970; 

Acevedo, 1970).

En la década de los 70, algunos geólogos rusos, que 

trabajaron en Cuba, mantuvieron la idea sobre la im-

posibilidad de desarrollo de cortezas de intemperismo 

ferralíticas con lluvias inferiores a los 1 800 mm/año, 

aunque no presentan pruebas convincentes (Gradusov 

y col., 1976; Cherniajovskii y Peñalver, 1976), y como 

también estos geólogos y sus seguidores considera-

ban que los suelos ferralíticos que cubren las llanuras 

cársicas de Cuba eran sedimentos marinos del Pleisto-

ceno Medio, se vieron obligados a suponer un período 

hiperpluvial prolongado, que se extendió al menos des-

de el Plioceno, durante el cual se formaron cortezas 

ferralíticas en la tierra emergida, las cuales, más tarde, 

fueron arrastradas al mar, sedimentando sobre las for-

maciones calcáreas del Neógeno. Esta sedimentación 

la consideraron anterior a la inversión paleomagnética 

Brunhes-Matuyama (Kartashov y col., 1981; Peñalver 

y Cabrera, 2000). El prolongado período húmedo fue 

sustituido por uno seco en el que aún se vive; esta 

hipótesis, a la que se ha llamado la de “Dos Pleistoce-

nos”, ha sido criticada con severidad (Acevedo, 1983; 

Ortega y Zhuravliova, 1983).

De esta manera, en el primer año de la década de 

1980, existían dos hipótesis contradictorias sobre los 

rasgos generales del paleoclima de Cuba durante el 

Pleistoceno:

1. Coincidencia glacial-pluvial.

2. Hipótesis de los Dos Pleistocenos.

La situación se complicó cuando Ortega y Arcia 

(1982), durante la Novena Jornada Científi ca del Insti-

tuto de Geología y Paleontología, en 1981, interpreta-

ron evidencias edáfi cas como heredadas de un clima 

árido coincidente con el último período glacial (hipóte-

sis “coincidencia glacial-aridez”). Esta última hipótesis 

fue casi, simultáneamente, emitida de manera inde-

pendiente, en otros ámbitos del Mediterráneo Ameri-

cano (Pregill y Olson, 1981; Schubert y Medina, 1982), 

apoyada sobre evidencias diferentes: zoogeográfi cas y 

glaciológicas.

Para reafi rmar la entonces nueva y controvertida terce-

ra hipótesis sobre la coincidencia del período glacial con 

la aridez en el Caribe Occidental, se le pidió al prestigio-

so doctor C. Schubert, del IVIC (Venezuela), la recopila-

ción de toda la información que ya existía a fi nales de la 

década de los 80, que coincidiera con la nueva hipóte-

sis. El resultado fue una magnífi ca síntesis publicada en 

Cuba (Schubert, 1988).

A lo largo de los últimos 25 años, han aparecido nu-

merosos trabajos que reafi rman o aceptan la coinci-

dencia de la glaciación con la aridez en el Gran Caribe 

Occidental (por ejemplo: Xelhuantzi, 1989; Hodell y 

col., 1991; Bradbury, 1997; Curtis y col., 2001; Iturral-

de, 2004-2005), sin embargo, algunos cuaternaristas 

cubanos sostienen aún la hipótesis de los Dos Pleis-

tocenos (Peñalver, 1998; Cabrera y Peñalver, 2001), lo 

cual se refl eja en los mapas geológicos generales de 

Cuba, lo que tiende a inducir errores interpretativos en 
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otras ramas de las ciencias geográfi cas y naturales.

Han pasado más de 20 años desde que se presentó 

el primer esquema de los climas de Cuba durante la 

glaciación de Wisconsin (Ortega, 1984); en ese lapso 

se hicieron nuevas observaciones y trabajos paleope-

dológicos y paleoclimáticos (Obregón y col., 1985; 

Ponce de León y col., 1988; Pajón y col.; 2001; Jai-

mez y Ortega, 2001, 205; Jaimez y col., 2005; Jaimez, 

2008; Ortega y col., en prensa, a, b) que permiten pre-

cisar más el cuadro entonces presentado.

En ese mismo período se realizaron importantes avances 

en la interpretación de la fi togeografía de Cuba (López y col., 

1993, 1994a, 1994b; López, 1998; López y Cejas, 2000). 

Dada la infl uencia determinante de los climas del pasado 

sobre la migración, especiación, supervivencia o extinción 

de especies, que en defi nitiva son los procesos naturales 

que han conformado la fl ora hoy existente en Cuba, se hizo 

necesaria la revisión del esquema paleoclimático, tomando 

en consideración también aspectos fi togeográfi cos.

Ortega y Jaimez (2007) actualizaron el esquema del 

clima wisconsiano de Cuba, de Ortega (1984), para 

presentarlo en el Simposio de Paleopedología del XVII 

Congreso Latinoamericano de la Ciencia del Suelo. A 

petición de la Facultad de Geología de la Universidad 

Autónoma de México, se amplió el trabajo para su pu-

blicación por la UNAM.

Los autores consideraron que los resultados de ese tra-

bajo debían ser de interés para los climatólogos, pedólo-

gos y otros especialistas cubanos de las ciencias naturales.

En el presente trabajo se brindan las características 

del clima de Cuba de fi nales del Pleistoceno y del trán-

sito al Holoceno Temprano, todo eso deducido, en lo 

fundamental, de las características de los suelos de 

Cuba, conciliado con la información fi togeográfi ca. 

De manera muy sucinta se mencionarán las pruebas 

de las afi rmaciones que se realizan. Una explicación 

más profunda podrá ser accesible en el trabajo próxi-

mo para ser publicado por la UNAM (Ortega y col., en 

prensa, b), en el trabajo pionero (Ortega y Arcia, 1982) 

y en la bibliografía citada en este trabajo.

Evidencias de una prolongada
fase árida preholocénica

La mayor parte de las evidencias edáfi cas aparecen 

explicadas en el trabajo pionero sobre la Paleoclima-

tología cubana (Ortega y Arcia, 1982), en la tesis de 

doctorado de Jaimez (2008) y en el trabajo próximo 

que aparecerá en México (Ortega y col., en prensa, b), 

En el presente trabajo se enumeran las características 

empleadas para determinar el grado de aridez del am-

biente, en el cual se formaron esos rasgos; entre cor-

chetes se han señalado algunas fuentes bibliográfi cas 

básicas, donde el lector interesado podrá profundizar 

en el rasgo edáfi co considerado.

• Relictos de neoformaciones carbonatadas [tipo y 

profundidad (Makedonov, 1966)]:

 — Concreciones (Yaalon, 1983).

 — Horizontes de carbonatos suaves [caliche, cocó, 

mal llamado marga (Gile y col., 1966)].

 — Corazas de carbonatos (Boulaine, 1966).

• Presencia de suelos con morfología muy semejante 

a los suelos de las estepas (.Glazovskaya, 1981) :

 — Kastanoziomes (Jaimez, 2008).

 — Chernoziomes (Ortega, 1985).

• Alta saturación de los suelos “maduros” de las lla-

nuras (Otero y col., 1986).

• Salinización de origen terrestre (Ortega y col., 1986).

• El color rojo o amarillo de las llanuras cársicas (La-

moroux, 1967; Boulet y col., 1986).

• La mineralogía de las arcillas de los suelos ferralíti-

cos de las llanuras cársicas (Pedro, 1987; Gradusov 

y Chizhikova, 1978).

• La presencia de palygorsquita en muchos suelos 

pesados (Henning y Storg, 1986).

• Horizontes pedregosos (stone lines), típicos del pro-

ceso de pediplanación (Rognon y Coude-Gussen, 

1985).

• El no desarrollo de la edafogénesis en los sedimen-

tos de la plataforma marina durante todo el largo 
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período glacial, cuando estuvo expuesta a los pro-

cesos subaéreos. (.Yunin y col., 1977).

• La juventud de los suelos de las regiones alomadas 

y premontanas (Ortega y col., en prensa, a)

• Mantos de arenas y suelos de dos miembros (Marre-

ro y Hernández, 1986; Ponce de León y col., 1988).

A estas evidencias edáfi cas se pueden añadir otras 

de carácter geomorfológico:

• La inexistencia de cañones submarinos de muchos 

ríos, como el Cauto (Yunin y col., 1977).

• Sedimentos continentales como coladas de lodo 

(Dzulynski y col., 1984).

• Dunas eólicas (Shanzer y col., 1975).

• Sedimentos gravitacionales (coluvios) y de corrientes 

efímeras (proluvios) en pies de monte (Acevedo, 1986).

• Pendientes cóncavas, típicas de pediplanos (Aceve-

do, 1986).

• Microrrelieve de las llanuras cársicas que muestran 

intensos movimientos deluviales (Ortega y col., en 

prensa, b).

Como complemento se muestra la forma de empleo 

de algunos de estos índices:

Profundidad de las concreciones de carbonatos. En los suelos 

isohúmicos de las estepas y praderas, las lluvias no son 

sufi cientes para lograr un lavado de todo el perfi l del 

suelo; los carbonatos solo pueden ser arrastrados hacia 

capas más profundas a causa de su relativa baja solubi-

lidad. Se puede considerar que existe una relación entre 

la profundidad en que aparecen los carbonatos secun-

darios y el monto anual de lluvias.

Yaalon (1983) estableció la relación entre las precipi-

taciones anuales y la profundidad en que se acumulan 

los carbonatos para las condiciones actuales de Israel 

(Fig. 1). El clima actual que prevalece en Israel es una 

de las variantes más secas del clima mediterráneo; 

muy cercano al que se presume, hubo en Cuba duran-

te la pasada glaciación.

De esa fi gura se comprende que en las llanuras de 

la actual Cuba, donde las precipitaciones, aún en las 

regiones más áridas, superan los 800 mm anuales, no 

hay condiciones para que se acumulen carbonatos; 

por eso la abundante presencia de carbonatos secun-

darios en los suelos de Cuba solo se puede interpretar 

como un rasgo heredado de un clima árido del pasado 

no muy lejano. En el trabajo pionero (Ortega y Arcia, 

1982), anterior al de Yaalon (1983), se consideró que 

las lluvias debieron ser inferiores a 600 mm/año, en 

los lugares donde los carbonatos secundarios se en-

cuentran a menos de 50 cm de la superfi cie, lo cual se 

acerca a los resultados expuestos en la fi gura 1, donde 

esa profundidad se corresponde con la profundidad de 

70 cm. De haberse empleado los resultados de Yaalon 

(1983), las lluvias estimadas para el período glacial cu-

bano pudieron ser 200 mm/año, inferiores a las calcula-

das en el trabajo pionero, pero están dentro del umbral 

de incertidumbre señalado en ese trabajo.

Tipo de diagénesis de los minerales secundarios. Los minerales 

de las rocas, al quedar expuestos a factores exógenos, 

muy diferentes, a los que formaron estos, tienden a al-

terarse hasta crear nuevos minerales más en equilibrio 

con los nuevos factores, lo que desencadena el intem-

perismo. La temperatura y la humedad son los dos fac-

tores principales que determinan el tipo de intemperis-

mo y, por tanto, los tipos de minerales secundarios que 

se forman.

Lluvias (mm)

After Yaalon, 1983
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Fig. 1. Dependencia de la profundidad de acumulación de los carbo-

natos con respecto a las precipitaciones anuales. 
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G. Pedro es el pedólogo y geoquímico que acumula 

más trabajos sobre intemperismo experimental, ade-

más de haber realizado numerosos trabajos de campo 

sobre esta materia en diferentes regiones del mundo.

En la tabla I, Pedro resumió los resultados de sus in-

vestigaciones. De acuerdo con esa tabla, la caolinita, 

mineral arcilloso predominante en los suelos ferralíticos 

de las llanuras cársicas cubanas, pueden estar en equi-

librio con el clima actual, cuya temperatura media es de 

unos 26 ºC; pero lo más interesante es que de acuerdo 

con el índice de aridez, bastarían lluvias anuales de unos 

750 mm/año, mucho menos que los 1 800 mm/año es-

timados por Gradusov y colaboradores (1976), que ha 

servido como la base teórica principal para sustentar la 

hipótesis de los Dos Pleistocenos, criticada en un acápi-

te anterior de este trabajo.

La acumulación de carbonatos secundarios y los suelos 

pardos sialíticos, productos de la calcosialitización son pro-

pios de climas templados y secos, y no del clima tropical 

húmedo actual de Cuba, lo que fue la base teórica inicial 

y fundamental de la hipótesis coincidencia glacial-aridez.

Los suelos pardo-rojizos típicos de los paisajes sahe-

lianos que se pueden encontrar en Guantánamo (Her-

nández y col., 1984) evidencian que durante el periodo 

glacial, el descenso de la temperatura del sur de las 

provincias orientales fue poco marcado, en contraste 

con el descenso de casi 10 ºC en el extremo occiden-

tal (Pajón y col., 2001).

Tabla I. Principales tipos de alteración y procesos edáfi cos en fun-

ción del clima (Pedro, 1987)

Temperatura 

media anual

Índice de aridez[mm/(ºC+10)] 

I > 20 5 < I < 20

< 5 ºC Podzolización —

5 -20 ºC
Ferralumización

2:1 – AlOH

Fersialitización

Calcosialitización

Halosialitización

> 20 ºC
Ferralitización

1:1 - caolinita

Sialferrización

2:1 - esmectitas

I = P/(T + 10)

Confección de los esquemas climáticos. En la zona tropical, la 

temperatura media de las llanuras costeras es igual a la 

temperatura del mar que las rodea (Brown, 1963). En el 

esquema inicial de los paleoclimas del Wisconsin (Or-

tega, 1984) se considero la temperatura de las llanuras 

costeras de Cuba igual a la del Caribe, considerada por 

Emiliani (1966) y McIntyre (1975), 3 ºC menor que la ac-

tual. En la nueva versión se considero, siguiendo a Pajón 

y colaboradores (2001) 10 ºC menor que la actual en las 

llanuras occidentales; pero con un gradiente de Oeste a 

Este, para considerar un descenso de solo 3 ºC para los 

valles del sur de la zona oriental, donde la existencia de 

suelos pardo-rojizos hace presumir un descenso mode-

rado de la temperatura. 

La temperatura de las llanuras puede extrapolarse ha-

cia los terrenos más elevados, con el empleo del gra-

diente vertical de temperatura. En los climas de hume-

dad media, el gradiente es de -1 ºC/100 m de altitud, 

mientras que en los climas áridos, como una conse-

cuencia de la sequedad del aire, el gradiente siempre es 

superior a la unidad. En el esquema de 1984 se empleó 

el gradiente -1,4 ºC calculado por Schubert y Medina 

(1982), para la Cordillera Central de La Española, duran-

te el período glacial. En la nueva versión se redujo el 

decrecimiento de la temperatura hacia el occidente y 

se tomó en cuenta, si se trataba de las vertientes Norte 

o Sur de las zonas montañosas. Los valores y detalles 

aparecen en Ortega y colaboradores (en prensa, b). 

En cuanto a las precipitaciones, se empleó el trabajo de 

Ortega y Arcia (1982) que, en las neoformaciones edáfi -

cas de acuerdo con Makedonov (1966) y de numerosos 

trabajos de Ruellan (por ejemplo: Ruellan, 1980), en lo 

fundamental, se utilizó una amplia bibliografía sobre otros 

tipos de procesos de formación del relieve y sedimentos 

en las regiones áridas del planeta, como: Jonhson (1932); 

Ojany (1976); Ruellan y colaboradores (1977); Seliverstov 

(1978); Glazovskaya (1981); De Dapper (1989) etcétera. 

Esa información inicial se incrementó con los materiales 

edáfi cos y botánicos posteriores a 1982, que puntuali-

zaron en algo el cuadro anterior. En el trabajo pionero 
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(Ortega y Arcia, 1982), las evidencias apuntadas anterior-

mente se desplegaron sobre el mapa de suelos de Cuba 

a escala 1: 250 000. La interpretación de los valores del 

signifi cado pluviométrico de esas evidencias –explicado 

en el trabajo citado— sirvió para trazar el mapa isoyéti-

co del período; dada la explicable incertidumbre de las 

interpretaciones paleoclimáticas, se considera como un 

mapa esquemático de una escala inferior a 1: 2 500 000. 

La interpretación de la distribución de las evidencias y su 

signifi cado permitió trazar un esquemático mapa isoyéti-

co de la Gran Isla de Cuba Pleistocénica.

La integración de la información pluviométrica y tér-

mica permite confeccionar el esquema de los climas 

que existieron en Cuba, durante la glaciación de Wis-

consin, o al menos durante su fase fi nal, mostrada en 

la fi gura 2.

Climas de Cuba en el Pleistoceno Tardío

El clima de la Cuba actual es muy homogéneo. De 

acuerdo con la nomenclatura clásica de Köppen (1914) 

es difícil encontrar zonas que se alejen mucho de los 

parámetros correspondientes al clima Aw de sabana. 

Ese cuadro contrasta, de manera notable, con el es-

quema presentado, en el cual se distinguen entre 8 y 

9 climas diferentes.

Durante el período glacial, la zona de clima polar (E) 

se expandíó desde los polos, al igual que la de clima 

boreal (D); esa expansión comprimió la zona de clima 

templado (C), y en especial la zona de clima tropical 

(A), en una estrecha franja hacia el ecuador del Planeta.

Al trasladarse el frente polar mucho más al Sur, los 

frentes fríos podían alcanzar a Cuba con facilidad, la 

temperatura media anual del extremo occidental de 

Cuba era de unos 10 ºC menor que la actual (Pajón y 

col., 2001). Si se tiene en cuenta que la insolación era 

semejante a la actual (algo menor en la región occiden-

tal, lo que se verá más adelante), la temperatura del 

verano debía ser cercana a la actual; eso quiere decir 

que los inviernos eran notablemente fríos.

Se debe tener en cuenta, además, que el Golfo de 

México debía helarse en el invierno, ya que recibía la 

gran descarga del río Mississippi que a su vez era ali-

mentado por la extensa masa de hielos de los glacia-

res que cubrían el Norte de los Grandes Llanos desde 

Las Rocallosas a los Apalaches. Los frentes fríos avan-

zaban sobre una superfi cie helada y llana, sin que su 

masa de aire perdiera su característica polar.

Por otra parte, el descenso del nivel del mar dejó al 

descubierto las plataformas insulares, hoy sumergidas; 

el archipiélago de las Bahamas se convirtió en una gran 

isla, también emergió el Banco de Cayo Sal en el Estre-

cho de La Florida. Los vientos alisios debían atravesar 

una extensa tierra emergida, donde perdían una buena 

parte de su humedad antes de alcanzar la isla de Cuba.

Se puede añadir, además, que las ondas del Este, 
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Fig. 2 Climas de Cuba durante la glaciación de Wisconsin.



REVISTA CUBANA DE METEOROLOGÍA / VOL. 17 NO. 1 2011  53 

cuyo tránsito por el sur de Cuba es uno de los siste-

mas que favorecen las lluvias en esta Isla, debieron 

moverse más al sur, privando a Cuba del Wisconsin, 

de su benefi cio.

El cuadro descrito se puede resumir en pocas pala-

bras; el clima de Cuba no tenía sus características tro-

picales actuales y era más frío y continental. Por medio 

de dos rectángulos (Fig. 3), se trazó en el continente 

ideal (sensu Köppen, 1914) la posición de Cuba holo-

cénica (en el extremo Norte de la franja de clima Aw, 

a 20º de latitud Norte, y cerca de la costa oriental) y 

la Cuba pleistocénica (elevada unos 20º más al Norte, 

equivalente al descenso del frente polar y alejada de 

la costa oriental del continente). En esta posición teó-

rica se puede ver que en un territorio limitado pueden 

coincidir varios tipos de climas contrastantes, como 

los presentados en el esquema climático de Cuba wis-

consiana. El clima predominante en Cuba era el BS, 

semiárido, estepario, algo más frío y húmedo hacia el 

occidente.

A pesar de la sequedad predominante, la Cordillera 

de Guaniguanico debió mantener una humedad bas-

tante elevada, lo que se evidencia en las profundas 

cortezas de intemperismo de la Cordillera Norte y Me-

seta de Cajálbana.

Se debe tener en cuenta que la cálida Corriente del 

Golfo ha circulado durante todo el Cuaternario, bor-

deando la costa norte de Cuba desde el Cabo de San 

Antonio hasta la proximidad de la costa norte de La Ha-

bana; los vientos polares, fríos y secos, al pasar sobre 

la cálida corriente aceleraban la evaporación desde la 

superfi cie del mar, con lo que se cargaban de hume-

dad y elevaban algo la temperatura de la masa de aire; 

ese aire, al llegar a tierra fi rme, muy fría en invierno, 

descargaban la humedad en forma de nieblas y fi nas 

lloviznas matinales; en la costa Norte de Pinar del Río 

el clima debió ser templado con lluvias predominan-

tes de invierno (Cs), en la cordillera de Guaniguanico la 

ascensión del aire por efecto de las montañas aumen-

taba más el volumen de las lluvias, por lo que el clima 

pudo ser lluvioso todo el año (Cf).

Los ríos que nacían en la cordillera Norte mantuvie-

ron un caudal notable durante el Wisconsin, porque 

las lluvias no fueron sustancialmente menores que en 

la actualidad, sumado al hecho de que la evaporación 

potencial y real debió ser mucho menor por las bajas 

temperaturas, la alta saturación del aire y la reducción 

de la insolación por la frecuencia de días nublados.

El descenso de la temperatura invernal fue menos 

acentuado en la región oriental de Cuba por su mayor le-

janía con respecto al anticiclón de la América del Norte. 

Por otra parte, se debe tener en cuenta que el Banco de 

las Bahamas no se extiende de manera ininterrumpida 

hacia el Sur (Fig. 4). Los vientos alisios del NE y E podían 

alcanzar el extremo de la costa Norte de Guantánamo 

en el inicio y fi n del invierno. El extremo occidental de la 

costa sur de Granma podía ser alcanzado por los vientos 

del sudeste que se abrían paso entre las islas de Jamai-

ca y La Española, durante el invierno.

Esos vientos templados lograban reducir la infl uencia 

térmica de los vientos polares a la par de traer humedad. 

Por estas razones, el clima de la región oriental tenía 

alguna infl uencia marina; en las alturas debió ser Cw 

N
EF

ET

DwDf
Cf

Cs

BW

BS
DI

Cw
Cf

Aw

Af

Aw

BW
BS

Cw

Cf

ET

Cs

Am

80 o
70 o
60 o
50 o
40 o

30 o

20 o

10 o

0 o

10 o

20 o

30 o

40 o

50 o
60 o

Fig. 3. Continente ideal de Köppen. Los rectángulos indican la posi-

ción actual de Cuba y de Cuba wisconsiana. Explicación en el texto.



54   REVISTA CUBANA DE METEOROLOGÍA / VOL. 17 NO. 1 2011

muy semejante al de las costas sudorientales de China. 

El clima de las costas era más caliente, por recibir el 

aliento templado de los vientos oceánicos y porque las 

montañas las protegían de los vientos polares, así es 

que pudieron mantener características tropicales. 

Otra característica notable del clima wisconsiano era 

la fuerza y la persistencia del viento, consecuencia de la 

mayor cercanía de los centros anticiclónicos a la zona de 

convergencia intertropical. Estos vientos, al soplar sobre 

las arenas y limos de la plataforma emergida, producían 

la defl ación de esas llanuras emergidas y transportaban 

esos materiales hacia el interior de la Isla. Las huellas de 

esta actividad eólica se evidencia en los sistemas de du-

nas fósiles y en la alta saturación de los suelos; hay prue-

bas más irrebatibles, aunque menos visibles, como la pre-

sencia de espículas de esponjas en suelos muy lejanos 

del mar, derivados de rocas ígneas (Fundora y col., 1979).

Tránsito climático hacia el Holoceno

Hace unos 18 000 años, la glaciación de Wisconsin 

alcanzaba su apogeo: el desplazamiento record de los 

glaciares, la temperatura mínima y el mayor descen-

so del nivel del mar; pero de manera súbita (Bryson y 

Wendland, 1967; Alverson y Oldfi eld, 2000) transitó al 

llamado Óptimo Climático Postglacial [(OCP) Alverson y 

Oldfi eld, 2000], durante el cual las lluvias fueron incluso 

más abundantes que en la actualidad. Esas abundan-

tes precipitaciones caían sobre una vegetación abierta, 

desarbolada (López y col., 1993), incapaz de proteger a 

los suelos que fueron decapitados o inclusive barridos 

hasta su raíz. La edafogénesis tuvo que recomenzar a 

partir de la roca madre fresca o de los horizontes B des-

pués que una vegetación más densa lograra colonizar 

los nuevos espacios (Ortega y col., en prensa, a).

Las abundantes lluvias del OCP caían en un paisaje 

donde la red de drenaje natural no estaba preparada 

para recibir un volumen de agua 300 % mayor que la 

del Wisconsin; se formó una multitud de lagos y hu-

medales, lo cual coadyuvaba a mantener una elevada 

humedad del aire en todo el territorio y la proliferación 

de una fauna acuática.

Se agudizóla diferencia entre el clima del occidente y el 

oriente de Cuba. Durante el OCP, la temperatura del Plane-

ta fue varios grados superior a la actual (Kellog y Schware, 

1981; Bartlein y Webb III, 1985), la parte oriental de Cuba 
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polares

85 ° 80 ° 75 ° 70 °Fig. 4.
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debió recibir más calor por la infl uencia de un océano más 

caliente, mientras que el Golfo de México continuó frío 

debido a la gran cantidad de agua casi helada, proveniente 

del deshielo de los glaciares de América del Norte.

El agua del deshielo se acumulaba en un inmenso lago 

que los glaciólogos nombran Agassiz, el cual drenaba 

sus gélidas aguas solo a través del río Mississippi. Hace 

unos 11 000 años, se comenzó a fundir la barrera de hie-

lo que servía como dique oriental al lago Agassiz, hasta 

que al fi n, el agua logró abrirse paso hacia el oriente, 

cruzando entre las quebradas de los Apalaches; el agua 

en movimiento aceleró el deshielo del dique, y el lago 

se desbordó de manera catastrófi ca hacia el Océano At-

lántico. La llegada repentina de esa gran masa de agua 

helada al Atlántico logró bloquear a la Corriente del Gol-

fo, se heló el Atlántico del Norte y se retardó el calenta-

miento holocénico de Europa por mil años; este evento 

climático es conocido como Younger Dryas (Broecker y 

Denton, 1990; Alverson y Oldfi eld, 2000).

La drástica reducción del caudal del Mississippi debió 

ocurrir en el curso de pocas semanas o días. La eleva-

ción de la temperatura invernal del occidente de Cuba 

debió ser notable en el primer invierno, después del va-

ciado del lago Agassiz. Mientras que el Younger Dryas 

enfriaba a casi todo el hemisferio norte, a Europa en 

especial y Cuba occidental se calentó. Lo afi rmado está 

débilmente demostrado por la concentración de 18O en 

estalagmitas de la Cordillera de Guaniguanico (Pajón y 

col., 2001). La temperatura se mantuvo baja durante los 

primeros milenios del Holoceno, tal vez dos o tres gra-

dos por encima de la prevaleciente en el Pleniglacial o 

Wisconsin IV, la ascensión abrupta de la temperatura 

parece coincidir con el evento Younger Dryas, pero el 

intervalo temporal entre observaciones supera los 2000 

años, lo que no permite mayores precisiones.

La apoteosis del OCP ocurrió hace 5 000 años, las llu-

vias y la temperatura se redujeron paulatinamente, la 

red fl uvial se desarrolló y se vaciaron o colmataron los 

lagos y humedales. Se considera que el OCP terminó 

hace unos 3 000 a 4 000 años atrás.

Sumario

Durante el último período glacial, al menos en el 

Pleniglacial o Wisconsin IV, el clima predominante en 

Cuba era estepario, con zonas desérticas en las costas 

y en las depresiones del Cauto, Nipe y Guantánamo. 

En los sistemas montañosos de las regiones occiden-

tal y oriental el clima era templado y húmedo (en Cuba 

Central el efecto de las alturas sobre el clima fue mu-

cho más limitado). Los vientos zonales eran fuertes y 

persistentes. En el extremo más occidental, el clima 

era mucho más frío en inverno, acompañado de nubla-

dos, nevadas y lloviznas persistentes.

El tránsito al Holoceno fue violento, el volumen de las 

precipitaciones se triplicó en un lapso breve. Se incre-

mentó el contraste térmico entre la parte occidental 

con el centro y oriente de Cuba.

Ocurrió un segundo cambio violento que se vincula 

con el evento Younger Dryas. La temperatura de Cuba 

occidental ascendió con rapidez, reduciendo el con-

traste térmico con el resto de la Isla.

Este trabajo demuestra las posibilidades de la Pa-

leopedología en el desciframiento de los cuadros pa-

leoclimáticos y paleoecológicos y la necesidad de en-

frentar estas cuestiones de manera holística.
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Abstract

The origin of the Paleopedology is illustrated as the result of the 

historical evolution of the conceptions about the tight climate-soil 

type relationships: soil types and soil properties can be used to 

establish the past climate and ecological conditions under which 

the soil had been formed and evolved.

There are different outlooks about the Cuban climate evolution 

during the Quaternary; the history of the 25 year debate is detailed 

exposed.

The schematic representation of climate distribution in Cuba dur-

ing the Wisconsin period is shown, briefl y are enumerated the soil 

and geographical indexes used to conform the scheme. Some fea-

tures of Cuban Late-Pleistocene and Early-Holocene climate and 

environment are revealed.

During the glacial period there were about 9 different climates in 

Cuba; on the planes the arid climates dominated. The arid climate 

abruptly changed into a hyperpluvial period which persists until 5 ky BP. 

 Keywords: paleoclimate, Late Pleistocene, Early Holocene, 

Cuba, paleopedology.




